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    PRÓLOGO




    Es un placer para mí escribir este prólogo ya que Gabriel Plachta, con su talento, ha realizado un excelente trabajo presentando los principios fundamentales de la PNL y sus herramientas orientadas a la salud de un modo sumamente accesible. Es también una gran satisfacción ver plasmada en este libro parte de la extraordinaria experiencia que vivimos juntos.




    El Lic. Plachta fue uno de los primeros terapeutas que formó parte del Centro de Excelencia Terapéutica de la Escuela. Hicimos un trabajo de investigación muy profundo sobre la aplicación concreta de la PNL en esa área. Trabajamos intensamente, investigando y descubriendo los mapas del mundo que tienen las personas y la manera de aplicarles este modelo terapéutico. Su aporte y su entrega fueron de gran estímulo para la labor compartida.




    La confianza y la apertura de creer que el cambio es posible en tiempos más breves, comprometiendo más al paciente en su propio proceso de transformación, le permitió iniciar el camino que hoy vemos desarrollado en esta obra.




    La historia del sabio capitán del barco que Gabriel nos ofrece al comienzo es una hermosa metáfora, un mapa claro y preciso para guiarnos hacia una vida llena de posibilidades, una clave mágica en la búsqueda de recursos para mejorar nuestra calidad de vida.




    Asimismo, considero de enorme valor la habilidad con que Gabriel nos muestra tan claramente la diferencia entre “mapa” y “territorio” en todas las dimensiones de la vida del ser humano como “hacedor de modelos”, aporte fundamental de la PNL en la comprensión de la experiencia humana subjetiva.




    Gabriel presenta aquí, por otra parte, herramientas específicas que pueden ser aplicadas efectivamente con uno mismo y en cualquier interacción humana, para organizar y reorganizar de manera eficaz nuestra propia experiencia y la de los otros.




    Deseo fervientemente que, así como él se sintió atraído hacia la PNL por el prólogo que Gregory Bateson escribió para La estructura de la magia I, de John Grinder y Richard Bandler, las palabras de Gabriel también puedan inspirar a sus lectores a poner en práctica estas enseñanzas consigo mismos y con otros, vivenciando la magia de la PNL.




    Lidia Muradep




    Directora y fundadora de la Escuela Argentina de PNL y Coaching


  




  

    MI ENCUENTRO CON LA PNL…




    Los últimos cincuenta años han visto un enorme aumento en el entendimiento que el hombre tiene de sí mismo, sin embargo no hemos visto un cambio correspondiente en nuestra capacidad de disfrutar la vida, en el expandir y ensanchar nuestro sentido de vitalidad y crecimiento.




    Mi credo es que el hombre puede vivir una vida más plena y más rica que la que la mayoría de nosotros vivimos en la actualidad.




    Fritz Perls




    …pareció fortuito, pero como descubriría más tarde, no tuvo nada de azaroso. Una tenue línea iba hilvanando los sucesos de mi vida y —aunque yo no pudiera escucharla— la misma vocecita interior que me susurraba “por este camino sí, por ese no”, hizo que me detuviera en un anaquel particular de aquella librería y que tomase un extraño libro que llamó mi atención por dos motivos diferentes.




    La estructura de la magia




    Volumen I - Lenguaje y terapia




    Primero, algo del título me atrapó: la magia.




    La magia siempre había despertado en mí evocaciones de lo misterioso, lo oculto, lo no revelado. Desde niño, había comprendido que, bajo la realidad aparente que el mago mostraba, se escondía un truco. Intuía que la vida misma funcionaba de esa manera: mecanismos desconocidos operan bajo nuestras narices sin que los veamos produciendo efectos sorprendentes.




    Descubrir los mecanismos ocultos se convirtió en uno de los motores de mi vida. Así como algunos amigos desarmaban relojes y máquinas tratando de entender su funcionamiento, y otros miraban por telescopios o microscopios animados por los enigmas del macro y el microcosmos, yo me incliné por los misterios del alma y por el comportamiento humano.




    Y el libro que sostenía en mis manos decía que la magia tenía una estructura. ¡Y el conocimiento de esa estructura parecía tener que ver con el lenguaje y la terapia!




    Como psicólogo y terapeuta que estaba dando sus primeros pasos, escéptico frente a casi todo lo que había estudiado en la universidad, y sin más compromiso que el de seguir aprendiendo, me di cuenta al instante de que el libro que sostenía ofrecía, por lo menos, algo nuevo, diferente.




    Luego, en letras grandes, seguía el nombre de los autores.




    Richard Bandler




    y John Grinder




    Ignotos para mí, no significaban nada. Pero a continuación, en letras pequeñas, decía:




    Prólogo




    Gregory Bateson




    Y ese nombre fue el segundo motivo por el cual el libro llamó mi atención. Bateson era un gigante. En aquella época yo no había profundizado todavía demasiado en su obra, pero maestros y autores que respetaba, se referían a él con profunda admiración. Pensador y científico lúcido, en su afanosa búsqueda por develar el funcionamiento de la comunicación, los patrones de interacción que sostienen a los sistemas vivos —descubrir, en fin, la “pauta que conecta” a todas las cosas—, había abarcado campos del conocimiento tan disímiles como la antropología, la biología, la psiquiatría y la etología. Yo me preguntaba si esa “pauta que conecta” tendría que ver con aquellos mecanismos desconocidos y ocultos que tanto me intrigaban.




    Además, Gregory Bateson había inspirado el trabajo de Paul Watzlawick, Janet Beavin y Don Jackson —miembros del famoso equipo de investigadores del Mental Research Institute de Palo Alto, California— que pocos años atrás habían revolucionado mi cabeza con su obra Teoría de la comunicación humana.




    Mis manos volaron hacia el prólogo del libro. Allí, Bateson decía (1):




    Es un extraño placer escribir un prólogo en este libro, porque John Grinder y Richard Bandler han hecho algo como aquello que mis colegas y yo intentamos hacer hace quince años (…) La tarea era fácil de definir: crear los inicios de una base teórica adecuada para la descripción de la interacción humana (…) Grinder y Bandler se han enfrentado a los problemas que nosotros tuvimos, y esta serie de libros es el resultado. Ellos tienen herramientas que nosotros no tuvimos o que no sabíamos usar. Han logrado obtener de la lingüística una base teórica y simultáneamente una herramienta terapéutica (…) han logrado explicitar la sintaxis sobre cómo la gente evita el cambio, y por lo tanto, cómo ayudarlos a cambiar (…) Pero, indudablemente, lo que era muy difícil de decir en 1955, es sorprendentemente más fácil decirlo en 1975. ¡Ojalá que sea escuchado!




    ¡Por supuesto que iba a escucharlo!




    Mi cabeza galopaba y un estremecimiento de regocijo recorrió mi cuerpo cuando salí de la librería.




    Promediaba el año 1988, pocos meses después comenzaba mis estudios de PNL en uno de los primeros grupos de formación que se abrieron en Buenos Aires conducidos por Lidia Muradep y Lidia Estrin.




    

      1 Bandler, R y Grinder, J. La estructura de la magia I. Cuatro Vientos, 1980. Santiago de Chile.


    


  




  

    INTRODUCCIÓN




    ¿QUIÉN DIRIGE NUESTRO BARCO?




    REFLEXIONES ACERCA DEL PODER PERSONAL




    Algunas personas transitan por la vida como víctimas de sus circunstancias. Se ven a sí mismas como hojas arrastradas por el viento, incapaces de decidir sobre su destino. Abrumadas por un mundo que las precede, las condiciona y les pesa sobre los hombros, sólo pueden reaccionar a lo que la vida les presenta.




    No eligen, no reconocen tener algún poder sobre sí mismas. Experimentan la existencia como resultado de las influencias externas: la suerte, el destino, la educación que han recibido, la familia, las instituciones, la sociedad.




    No son ellas mismas las que generan los resultados en sus vidas. Son sus jefes, sus familias, sus maridos o sus esposas los responsables de que sean felices o desdichadas. Es el gobierno, el mercado, la sociedad o el ministro de economía quienes determinan su pasar económico. Son los genes, el clima, la suerte o la mala suerte los que establecen su salud o su enfermedad.




    Consideran a la vida, al mundo y a sí mismas como impredecibles e ingobernables. No es infrecuente que se sientan desesperadas, pequeñas, desprotegidas, impotentes frente a un mundo inmanejable y hostil.




    Como barquitos de papel lanzados a un océano infinito, sólo les queda dejarse llevar, cerrar los ojos y apretar los puños rogando que la película termine pronto.




    Por otro lado, hay personas que viven como si fueran los capitanes que dirigen su propio barco. Dueñas de los resortes que dan forma a su destino, planifican, controlan y organizan su propia vida como si de ellas dependiera que el sol salga cada mañana y se ponga al anochecer.




    En la certeza de que “lo pueden todo”, consideran que nada está fuera de su alcance. Seguras, poderosas, invencibles, están convencidas de que los resultados que obtienen en la vida dependen exclusivamente de ellas mismas. Estas personas consideran que tienen el poder para controlar su existencia: manejan su vida, su cuerpo, su mente y sus vínculos según su propio antojo. Son ellas las que toman o dejan, las que eligen, las que deciden.




    No aceptan otro rol que el de protagonistas de la película de sus vidas. Y, como si eso no fuese suficiente, también se comportan como sus directores, sus productores y sus guionistas. Son los reyes del optimismo, del pensamiento positivo y del control mental.




    Si observamos a estos dos grupos de personas, vemos que las primeras renuncian al poder sobre sí mismas con idéntica intensidad con la que las segundas lo detentan. Así como unas creen no poder nada, las otras creen poderlo todo.




    Como polos opuestos, unas se achican demasiado frente a la existencia, y las otras se le agrandan. Ambos grupos tensan la cuerda hacia los extremos, exagerando o minimizando la capacidad de influir en los resultados que los seres humanos obtenemos en la vida.




    A uno de estos polos lo llamamos omnipotencia; al otro, impotencia.




    LA OMNIPOTENCIA Y LA IMPOTENCIA INTERIOR




    Lo interesante es que ambas modalidades no se refieren solamente a dos tipos distintos de personas, sino que también se corresponden con aspectos interiores de nosotros mismos: en mayor o en menor medida, todos tenemos dentro de nosotros esos dos aspectos.




    Adquieren la forma de personajes que nos habitan y nos hablan desde adentro. Uno nos dice que no podemos, que la vida es demasiado ingobernable, que la buena o mala fortuna depende de factores externos; mientras que el otro nos tienta con la creencia de que lo podemos todo.




    No necesariamente uno de ellos nos domina por completo. Si nos observamos con atención, podremos descubrir en qué áreas de nuestra vida uno de ellos prevalece sobre el otro.




    Por ejemplo, hay personas que se consideran capitanes de barco en el trabajo, mientras que con sus vínculos y sus afectos se sienten como hojas llevadas por el viento. Otras confían en que lo controlan todo dentro de su casa, pero se sienten inseguras y vulnerables cuando se trata de salir al mundo. Hay quienes creen que pueden dominar su mente, pero no pueden con su cuerpo. Y quienes controlan su cuerpo, pero se sienten impotentes frente al funcionamiento de su mente.




    A esta incongruencia interior se debe el hecho de que, a veces, eludamos hacernos responsables por cosas que están a nuestro alcance, mientras que otras veces nos frustramos y afligimos por situaciones que no podemos manejar aun cuando están por fuera de nuestras posibilidades.




    Sin embargo, entre uno y otro extremo, en un espacio interior alejado tanto de la impotencia como de la omnipotencia, puede surgir una conciencia de nuestra genuina potencialidad. Un conocimiento del auténtico poder personal que todos los seres humanos disponemos para darle forma a nuestro vivir.




    No estamos absolutamente condicionados, pero tampoco somos absolutamente libres. Entre ambos polos se abre un arco iris de elecciones, de aprendizajes, de desarrollo de capacidades y de transformaciones posibles.




    Cuando trascendemos el falso estado de “no poder nada”, y renunciamos al ilusorio “poderlo todo”, desembarcamos en un territorio amplio y fértil, el de descubrir lo que realmente podemos. Conectarnos con el estado de auténtica potencia requiere de un trabajo interno tan delicado como fructífero.




    Esta idea la expresa bellamente una plegaria que utilizan los grupos de Alcohólicos Anónimos y que dice:




    Señor, dame coraje para cambiar las cosas que puedo cambiar,




    serenidad para aceptar las que no puedo cambiar,




    y sabiduría para distinguir la diferencia.




    PODER PERSONAL




    Un sabio capitán de barco —con la barba encrespada de sal y el rostro curtido de tormentas—, no se comporta como si lo pudiese todo ni como si no pudiese nada. En primer lugar, conoce su buque: sabe de su envergadura, la carga que puede llevar, la potencia de sus motores, la destreza de su tripulación. Dispone de instrumentos y cartas de navegación. Cuenta con su instinto y su experiencia. No controla las mareas y los vientos, pero sabe dejarse llevar por ellos. No tiene potestad sobre las tormentas, pero aprendió cómo conducir su nave a través de ellas. No tiene el poder para hacer desaparecer arrecifes ni bancos de arena, pero sí está a su alcance evitarlos y conducir su barco a buen puerto. Ese capitán se hace cargo de su verdadero poder personal.




    Sabe que no lo controla todo y también sabe que está muy lejos de no poder controlar nada. No lucha contra la corriente, pero tampoco se deja arrastrar por ella de cualquier modo. Aprendió el delicado equilibrio entre fluir y controlar, dejarse llevar y dirigir.




    Es tan absolutamente responsable por lo que está a su alcance como profundamente respetuoso y humilde frente al misterio de lo ingobernable. Ha logrado trascender el conflicto entre la impotencia y la omnipotencia para acceder a un estado interior de auténtica potencia.




    A dicho estado interior, lo llamamos “poder personal”. Este “poder” no es un poder sobre otros, no pertenece a ninguna jerarquía de dominio ni se impone por la fuerza sometiendo a uno mismo ni a los demás. Es un poder en el sentido de potencia: la capacidad de desplegar en el mundo las posibilidades de crecimiento y de maduración que están latentes y pertenecen por derecho propio a cada ser humano.




    Es la posibilidad de ser lo que auténticamente somos, y de hacer en la vida lo que nuestro ser necesite para expresarse en plenitud. Es el motor que nos impulsa a realizarnos, a responder al llamado de nuestra vocación, a plasmar una vida plena de sentido.




    Es el poder de amar, gozar, construir, servir y trascender.




    Este espacio de auténticas posibilidades es el que comenzó a explorar y cartografiar la PNL hace poco más de treinta años, y del cual nos ocuparemos en este libro.


  




  

    




    PRIMERA PARTE
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    Hay un modo completamente distinto de enfocar el cambio que nosotros denominamos enfoque generativo o de enriquecimiento. En lugar de buscar qué anda mal y arreglarlo, es posible pensar sencillamente acerca del modo en que podría enriquecerse la vida.




    Richard Bandler y John Grinder




    


  




  

    CAPÍTULO 1




    ¿QUÉ ES LA PNL?




    UN MODELO PRAGMÁTICO




    La PNL es un modelo pragmático que brinda herramientas experimentales y cognitivas que facilitan los procesos de comunicación y cambio personal.




    Es utilizada ampliamente por terapeutas profesionales, coaches, asesores, mediadores, entrenadores, y por otros profesionales que saben que la comunicación es su principal herramienta de trabajo: gerentes, vendedores, abogados, periodistas, educadores.




    Aunque muchas veces se la presente como un conjunto de técnicas poderosas sobre la comunicación, el cambio y el crecimiento personal, la PNL en realidad es un rico modelo sobre la experiencia humana que va más allá de sus técnicas.




    Es un modelo en tanto representa de una manera clara y simple una realidad infinitamente compleja: la subjetividad y el comportamiento de los seres humanos. Y decimos que es “pragmático” porque no pretende explicar lo que los seres humanos “realmente somos” en toda nuestra profundidad, sino que se propone develar un conjunto de patrones que dan cuenta de la manera en que las personas funcionamos. A la PNL le interesa que sus modelos acerca de la comunicación, el cambio y el crecimiento personal funcionen, no se ocupa de formular teorías ni explicaciones acerca de lo que las personas en realidad somos.




    La PNL estudia la experiencia humana subjetiva. Esto significa que investiga la manera en que nos representamos internamente la realidad y nos movemos en el mundo para lograr los resultados que deseamos.




    Richard Bandler y John Grinder, los creadores de la PNL, no se propusieron fundar una nueva escuela de psicoterapia. En principio, buscaron modelar comportamientos de excelencia, es decir, se propusieron investigar cómo ciertas personas notables hacían lo que hacían para obtener resultados excelentes. Pensaban que cualquier comportamiento —por más misterioso, intuitivo, complejo o genial que parezca—, tiene una estructura, y si lograban descifrar esa estructura, podrían construir un modelo de ese comportamiento. Cuando contaran con un modelo de ese comportamiento, podrían no sólo aprenderlo, sino también transmitirlo para que pudiese ser aprendido por otras personas. Y eso es lo que efectivamente hicieron.




    La “construcción de modelos” es el campo de trabajo de la PNL. El método que desarrollaron se llama “modelar”.




    Los primeros personajes notables con los que comenzaron sus investigaciones de modelado fueron tres extraordinarios terapeutas que por aquellos años se destacaban en el campo de la práctica clínica en Estados Unidos: Virginia Satir, Fritz Perls y Milton Erickson.




    El conjunto de patrones y técnicas de comunicación y cambio personal obtenidos a partir del modelado de esos tres terapeutas constituye la base y el origen de lo que luego se dio en llamar PNL.




    En un principio, quienes se nutrieron con estos nuevos conocimientos fueron los terapeutas: la PNL les brindaba un conjunto de herramientas muy poderosas con las que podían ayudar a sus pacientes.




    Luego, las técnicas de PNL se fueron difundiendo en los ámbitos más variados.




    Cuando conocí a la PNL, transitaba los comienzos de mi camino como terapeuta. Realmente tenía muy poca idea acerca de qué hacer con un paciente cuando se sentaba frente a mí en el consultorio. Los años de universidad me habían llenado la cabeza con toneladas de información y teorías, pero mi caja de herramientas prácticas era bastante pobre. Los largos años de análisis personal como paciente, si bien me habían ayudado en muchos sentidos, tampoco me estimulaban demasiado a querer seguir el modelo terapéutico tradicional. Imaginaba que debía existir una forma de trabajar que resultara más eficaz, que permitiera obtener resultados en tiempos más breves, que promoviera una relación más informal e igualitaria entre terapeuta y paciente, que generara un vínculo de mayor independencia y que permitiese al paciente tomar un rol activo en su proceso. Imaginaba una terapia que no se centrara exclusivamente en el análisis y la comprensión racional de los problemas. A mí no me hacían ninguna gracia los chistes sobre psicólogos cuyos pacientes decían: “Gracias al análisis ahora entiendo todo lo que me pasa… ¡pero no puedo resolverlo!”. Me interesaba una terapia que ayudara a las personas a cambiar, no a entender.




    Encontré esto y más en la PNL. Durante los primeros años apliqué este método como exclusivo método terapéutico, luego, enriquecieron mi trabajo la Gestalt, la Respiración Holotrópica y una mirada transpersonal-integral del ser humano.




    Como terapia, la PNL puede ser considerada como un método en sí mismo. Sin embargo, muchos terapeutas provenientes de otras escuelas, encontraron en ella modelos y estrategias que les permitieron acrecentar sus habilidades clínicas integrando elementos de la PNL a sus enfoques originales.




    ¿QUÉ QUIERE DECIR “PROGRAMACIÓN NEUROLINGÜÍSTICA”?




    Si me propusiera definir lo que es un caramelo de frutillas enunciando la fórmula química de sus componentes, obtendría una definición totalmente correcta y al mismo tiempo profundamente desabrida: no me daría ninguna información acerca de lo que el caramelo es en la experiencia sensorial de comerlo.




    Algo parecido sucede con el nombre “PNL”. Es un tanto complejo, tan correcto como alejado de la experiencia de lo que es “hacer” PNL en la práctica, y además, se presta a algunas interpretaciones confusas que me gustaría despejar.




    Me he encontrado con que la palabra “programación” despierta el rechazo de muchas personas que no se sienten cómodas con el hecho de pretender “programar” a los seres humanos. De hecho, yo mismo fui una de esas personas hasta que comprendí que no era ese el sentido que dicho concepto tiene en este modelo. En la PNL, se entiende la “programación” en un sentido estricto y técnico, como “el proceso de organizar los componentes de un sistema para conseguir resultados específicos”. Cuando Bandler y Grinder estudiaban un comportamiento para modelar (por ejemplo, la manera en que Fritz Perls trabajaba con una persona promoviendo un diálogo entre su paciente y un personaje imaginario ubicado en una silla vacía frente a él), ellos consideraban al comportamiento del psiquiatra como un programa: una secuencia de pasos organizados de una manera específica con el fin de obtener un resultado. Lo que ellos buscaban era comprender dicho programa —la manera en que Perls guiaba al paciente durante esa experiencia— a fin de construir un modelo del mismo.




    Por otro lado, la palabra compuesta “neurolingüística”, se puede confundir con el campo en el que neurólogos y psicólogos estudian y tratan ciertas patologías de la comunicación causadas por lesiones en el sistema nervioso. Tampoco es ese el sentido de dicho término para la PNL.




    En nuestro contexto, “neuro” refiere al hecho de que todo comportamiento es el resultado de procesos neurológicos, y “lingüística” a que los procesos neurológicos se nos representan en nuestra experiencia subjetiva a través del lenguaje.




    De esta manera, podríamos definir a la PNL como un modelo que da cuenta de:




    • Cómo las personas organizamos nuestros procesos mentales con el objeto de obtener ciertos resultados específicos.




    • Cómo esos procesos están basados en el funcionamiento de nuestro sistema nervioso.




    • Cómo traducimos esos procesos construyendo modelos del mundo a partir del lenguaje.




    • Cómo podemos cambiar modelos limitantes o patológicos por otros más posibilitadores o saludables.




    Y aún cuando hemos definido qué es la PNL, todavía no hemos probado su sabor.


  




  

    CAPÍTULO 2




    LOS ORÍGENES DE LA PNL




    MODELO REMEDIAL Y GENERATIVO EN PSICOTERAPIA




    Desde sus orígenes, la psicoterapia se abocó a tratar con la psicopatología. Este enfoque, al que podemos llamar “remedial”, se centró en el estudio de la persona enferma, y su propósito consistió en buscar los métodos más apropiados para curarla. Muchas de las corrientes psicológicas más importantes que hoy conocemos pueden ser incluidas en este modelo.




    Un cambio de perspectiva interesante comenzó a desarrollarse hacia mediados del siglo XX con el surgimiento del Movimiento del Potencial Humano, que empezó a estudiar a la persona sana y se centró en buscar métodos que apuntaran al desarrollo de las capacidades y al despliegue de las potencialidades de crecimiento que todos los individuos tenemos. Dentro de este enfoque, al que denominamos “generativo”, el rol del psicoterapeuta ya no estaba restringido al de curar lo psicopatológico, sino que se ampliaba al de ser un facilitador de los procesos de desarrollo de las personas.




    Conceptos tales como “evolución”, “maduración”, “crecimiento personal”, “autorrealización”, comenzaron a ganar un espacio antes ocupado por palabras como neurosis, psicopatología y enfermedad.




    En este escenario, con un pie en el modelo remedial y otro en el generativo, surgió la PNL a comienzos de 1970.




    Si bien, como veremos más adelante, la PNL no reconoce fundamentos teóricos en ninguna escuela psicológica, y se define más bien como un modelo pragmático que como una teoría; nace en un momento y en un lugar en que nuevas ideas y perspectivas bullían con efervescencia y generaban un terreno propicio que sin duda influyeron sobre su desarrollo.




    En el campo de la psicoterapia se estaban consolidando dos importantes movimientos: la llamada Tercera Fuerza en Psicología o Movimiento del Potencial Humano por un lado —entre cuyos referentes incluimos a Abraham Maslow, Carl Rogers y Fritz Perls—, y cuyo centro se sitúa en el Instituto Esalen (Big Sur, California), fundado en 1962 por Michael Murphy y Richard Price; y por otro, el de la Psicoterapia Sistémica, que giraba en torno al Mental Research Institute de Palo Alto (California), cuyos referentes más notorios fueron Gregory Bateson, Don Jackson, Virginia Satir, Jay Haley, Paul Watzlawick e indirectamente Milton Erickson.




    Aun con sus múltiples diferencias, estos movimientos buscaban desarrollarse por caminos distintos al de las dos escuelas psicoterapéuticas que habían dominado el campo de la psicología durante años: el psicoanálisis y el conductismo.




    Descreían tanto de las complejas teorías formuladas por Sigmund Freud como de la excesiva simplificación que proponían los psicólogos conductistas. No consideraban fructífero el camino de adentrarse en las profundidades del inconsciente —y menos interpretándolo desde la sesgada visión de un autor particular—, como tampoco restringirse a la mecánica modificación de la conducta de un individuo aislado que apenas respondía a premios y castigos.




    No compartían los métodos terapéuticos basados en el análisis de la transferencia y la interpretación del inconsciente, como tampoco los del condicionamiento operante.




    Estos nuevos enfoques diferían mucho entre sí en tanto se sustentaban en distintas teorías y filosofías —tales como la fenomenología, el existencialismo, la cibernética, la teoría de sistemas, las tradiciones de sabiduría de Oriente, la bioenergética, el psicodrama de J. L. Moreno, la psicología de Carl G. Jung—; pero, aun a riesgo de generalizar demasiado, podríamos decir que por otro lado también compartían ciertas visiones comunes:




    • un enfoque centrado en el presente;




    • una orientación hacia la resolución de problemas;




    • una visión evolutiva, teleológica, dirigida al crecimiento y al desarrollo personal;




    • una preferencia por métodos experienciales más que intelectuales;




    • un enfoque que consideraba a la persona no como un sujeto aislado sino como parte de un sistema de interacciones;




    • una mirada holística, totalizadora, que pretendía integrar tanto la dimensión psicológica, como la corporal, la social, y en algunos casos, la espiritual o trascendente.




    Estas visiones comunes a los nuevos enfoques surgidos en la segunda mitad del siglo XX también son compartidas por la PNL. Conforman el escenario en el que nuestro modelo hace su aparición.




    Como veremos más adelante, este escenario fue tan sólo un punto de partida, una plataforma de lanzamiento… la PNL va todavía más allá.




    FRITZ PERLS




    En 1973, la editorial Science and Behavior Books de Palo Alto, California, publicó un libro llamado El enfoque gestáltico y testimonios de terapia. En realidad son dos obras distintas publicadas en un mismo volumen.




    El enfoque gestáltico fue el último libro que escribió Fritz Perls poco antes de su muerte en 1970; en él desarrolló de manera clara y al mismo tiempo contundente, los fundamentos conceptuales y la particular forma de entender el proceso terapéutico, según el enfoque gestáltico qué él mismo había creado.




    La segunda parte del libro, en cambio, no fue escrita directamente por Perls. Esta obra es fruto de transcripciones de sesiones de grupos de terapia y de formación que Perls había dirigido y que habían sido filmadas en cinta cinematográfica.




    Robert Spitzer, editor en jefe de la editorial, había encargado la tarea de revisar las películas y de seleccionar el material que serviría de base para la edición del libro, a quien por ese entonces era un joven estudiante que tomaba cursos de psicología en la Universidad de California. Este estudiante era Richard Bandler, el mismo que tiempo más tarde crearía junto a John Grinder la PNL.




    Spitzer escribió en una nota introductoria a Testimonios de terapia (1): “(Fritz Perls) no consideraba que su trabajo fuera enigmático ni milagroso. Creía que una vez que se comprendiera realmente el proceso gestáltico, estos milagros aislados encontrarían su lugar. Tenía la esperanza de que estas películas y estos libros contribuirían a deshacer el mito del culto a Fritz Perls”.




    Pocos años después, un concepto similar iba a ser expresado en el capítulo inicial del primer libro de PNL, La estructura de la magia, escrito por Richard Bandler y John Grinder, y publicado en 1975 por la misma editorial que dos años antes había publicado el libro de Perls.




    Allí, los creadores de la PNL afirman (2):




    De las filas de la psicoterapia moderna han surgido una serie de superestrellas carismáticas. Estas personas, al parecer, realizan la tarea de la psicología clínica con la facilidad prodigiosa de un mago terapéutico....




    Nuestro deseo al hacer este libro no es poner en tela de juicio la cualidad mágica de nuestra experiencia ante estos terapeutas, sino mostrar que la magia que ellos realizan (…) tiene una estructura, y por ende se puede aprender, siempre que se den los recursos apropiados.




    En este último párrafo, Bandler y Grinder expresan su propósito y con esta idea dan el puntapié inicial a lo que tiempo después denominarían PNL. “La magia que ellos realizan tiene una estructura y por ende se puede aprender” es la idea clave que inspiró sus investigaciones.




    La “gramática transformacional” —especialidad de Grinder en el campo de la lingüística— fue la primera herramienta de la que dispusieron para realizar dicha tarea.




    La “magia” que tanto había impresionado a Bandler era la forma en que Fritz Perls trabajaba con sus pacientes. Quienes lo conocieron personalmente y tuvieron la oportunidad de observarlo dirigir un grupo de terapia, coincidían en destacar su poderosa habilidad para hacer contacto con las personas y su genial intuición terapéutica.




    Lo rodeaba un halo de autoridad y sabiduría, aun cuando él mismo se mostraba espontáneo e irreverente. Frecuentemente lo calificaban como un genio capaz de obrar maravillas terapéuticas.




    Cuando algún paciente en un grupo se disponía a trabajar con él, como dice Sheldon Kopp en su libro Gurú (3): “Lo sentaba en la ‘silla caliente’ y luego hacía su magia. Si el individuo estaba dispuesto a trabajar, era como si le abriesen un cierre hermético a su caparazón y tirasen tan fuerte de él, que el alma torturada caía al suelo”.




    El interés que despertó en Bandler la magia terapéutica de Perls lo llevó a proponerle a Grinder, que en ese momento era profesor de lingüística en la misma universidad, un experimento.




    Bandler se reuniría con un grupo de personas —los martes a la noche a 5 dólares la sesión— a practicar el mismo tipo de cosas que había visto hacer a Perls. Grinder observaría desde fuera y, a partir de la gramática transformacional, realizaría una descripción sistemática de lo que allí sucedía con el objetivo de construir un modelo que diera cuenta de las intervenciones que Bandler realizaba.




    Luego de dos meses, John no sólo ya tenía un modelo explícito de lo que Richard hacía, sino que había aprendido a utilizarlo y realizaba con otro grupo —los días jueves, al que llamaron grupo de “repetición de milagros”— lo mismo que Richard hacía con el suyo.




    VIRGINIA SATIR




    De la misma forma trabajaron luego con Virginia Satir. Joseph O’Connor y John Seymour en su obra Introducción a la PNL, lo cuentan de la siguiente manera (4):




    Richard se dedicó entonces a observar y a grabar en video un curso de un mes de duración a cargo de Virginia Satir en Canadá para terapeutas de familia (…) Durante el programa, Richard estaba aislado en su pequeña sala de grabación, unido solamente por los micrófonos que estaban en la sala de clase.




    Tenía auriculares separados, mientras que por el de una oreja atendía los niveles de grabación, con el otro escuchaba música de Pink Floyd. En la última semana, Virginia propuso una situación y preguntó a los participantes cómo podían tratarla según el material que ella les había dado durante el curso. Los asistentes parecían atascados, Richard irrumpió en la clase y solucionó el problema con éxito. Virginia dijo: “Esto es, exactamente”.




    Richard se encontró en la extraña situación de saber más sobre los modelos terapéuticos de Virginia que cualquier otra persona sin haber tratado concientemente de aprenderlos.




    Este tipo de aprendizaje “no del todo conciente”, a diferencia del aprendizaje conciente y voluntario de tipo escolar, es propio del modelado. Si bien la educación formal no le asigna mucha importancia, la psicoterapia lo considera muy poderoso. De hecho, la mayor parte de las habilidades —y ciertas actitudes, creencias y valores— que los seres humanos desarrollamos en nuestra primera infancia las hemos aprendido de este modo.




    Al cabo de un tiempo, Bandler y Grinder lograron formular un modelo que explicitaba la forma de trabajar de Virginia Satir.




    En cierta oportunidad ella se refirió a dicho modelo de la siguiente manera: “Yo hago algo, lo siento, lo veo, mis tripas, por así decir, responden a ello; esa es la experiencia subjetiva (…) Lo que han hecho Richard Bandler y John Grinder es observar el proceso de cambio por un período y destilar de él las configuraciones del proceso cómo”.
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